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Analysis of motives, context and bidirectionality of dating violence of youngs




Abstract
The bidirectionality of violence in young couples is a highly debated issue in the scientific literature, which requires further specification in its research. In this sense, the present study, through a quantitative approach, aimed to identify the motives, the context and the responses to the behaviors of dating violence in a sample of 539 Mexican adolescents, with profile of victims and perpetrators. The results indicate that jealousy was the main reason why different forms of dating violence are committed and suffered, also that most of these violent acts tend to arise in the middle of an argument. Finally, a similar percentage of men and women could use violence as a form of self-defense against violence exerted by their partner. As a conclusion, it is necessary that more studies analyze the motives and context of violent acts and determine if bidirectional violence arises as a way of self-defense or to gain power and control over the other one.
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Resumen
La posible bidireccionalidad de la violencia en parejas jóvenes es un aspecto muy debatido dentro de la literatura científica por lo que requiere una mayor especificación en su análisis. En ese sentido el presente estudio, a través de un enfoque cuantitativo, se encaminó en identificar los motivos, el contexto y las respuestas ante las conductas de violencia en el noviazgo en una muestra de 539 adolescentes mexicanos, con perfil de víctimas y perpetradores. Los resultados indicaron que los celos fueron el principal motivo por el que se cometen y sufren distintas formas de violencia en el noviazgo, también, que la mayoría de estos actos violentos suelen surgir en medio de una discusión. Por último, que un porcentaje similar de hombres y mujeres podrían utilizar a la violencia como una manera de autodefensa a la violencia ejercida por su pareja. Como conclusión, es necesario que más estudios analicen los motivos y el contexto de los actos violentos y determinar si la violencia mutua surge como una manera de autodefensa o como una forma de obtener poder y control sobre la otra parte de la pareja.
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Análisis sobre motivos, contexto y bidireccionalidad de las conductas violentas en el noviazgo de jóvenes
Introducción
La violencia es un fenómeno multifacético que recibe su definición de acuerdo con el contexto en el cual se presenta, en este sentido se puede hallar a la violencia de género la cual implica relaciones de poder asimétricas que causan distintos tipos de violencia en diferentes contextos afectando principalmente a mujeres, pero con la posibilidad de que haya víctimas hombres (Zambrano et al., 2017). Es así como también puede encontrarse un subtipo de esta forma de violencia en las relaciones de pareja, la cual involucra aquellos actos que ocasionan daño físico, sexual y psicológico entre los integrantes de una diada que mantienen una relación afectivo-sexual. Este concepto puede ser utilizado para referirse desde la violencia que se presenta en adultos, donde existe un matrimonio consolidado, hasta aquella que surge en relaciones jóvenes menos formales como la del noviazgo (Batiza, 2017); al respecto es preciso apuntar que para referirse a la violencia en parejas jóvenes se utiliza comúnmente el término de “violencia en el noviazgo” (Peña et al., 2019).
La violencia en el noviazgo, o Dating violence en el idioma inglés, refiere a la perpetración de violencia psicológica, física o sexual que ejerce un compañero en una relación romántica, o de citas, actual o anterior, ya sea en persona o través de medios electrónicos (Centers for Disease Control and Prevention, 2014); en ese tenor, la literatura científica ha optado por considerar estos tres principales tipos de violencia debido a las características propias de las relaciones de noviazgo que las diferencian de la violencia marital, pues en esta última pueden presentarse otros tipos de violencia como la económica; mientras que en parejas jóvenes esta no suele ser tan común debido a que los y las adolescentes suelen aun depender de sus cuidadores o responsables (Peña et al., 2019).
En este orden de ideas, la violencia psicológica se ha considerado de difícil detección pues las consecuensias no suelen ser visibles a simple vista, donde los actos más comunes son las críticas e insultos (Wincentak et al., 2017) y algunas conductas de control, como revisar el telefóno movil de la pareja (Aizpitarte y Rojas-Solís, 2019). Por otra parte, en la violencia física existe el uso de la fuerza manifestada en golpes y jaloneos (Ramos et al., 2021) y, de acuerdo con autores como Esquivel-Santoveña et al. (2020), puede ser acompañada de la violencia psicológica y conductas de control. En cuanto a la violencia sexual, tanto en el contexto nacional como internacional, se ha señalado que su perpetración es mayor de hombres hacia mujeres, entre otras razones porque los varones pueden utilizarla como una manera de reafirmar su masculinidad (Romero-Méndez et al., 2021); a la par de ello es conveniente señalar que hay un gran problema de delimitación conceptual debido a que se tiende a entender por violencia sexual únicamente al acto de violación, sin embargo se trata de un continuum que involucra más comportamientos como el chantaje, la presión o actos como besos y caricias sin consentimiento (Wincentak et al., 2017).
Ahora bien, en cuanto a la prevalencia de las conductas violentas en México, el Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI, 2018) indica que la violencia psicológica es el tipo de violencia que se ejerce con mayor frecuencia, pues se reportó que el 40.1% de las mujeres ha vivido, en al menos una ocasión, comportamientos como insultos, amenazas, humillaciones entre otros, en sus relaciones de pareja. Es así, como tal vez, debido a las cifras sobre la prevalencia de este fenómeno tanto a nivel nacional y mundial se ha catalogado como un importante problema de salud pública (Bott et al., 2019; Pérez-Ruiz et al., 2020). Adyacentemente, en las últimas décadas se ha observado un gran auge en torno a las distintas posturas teóricas e ideológicas que se han utilizado para explicar sus características y factores asociados, de este modo actualmente existen dos grandes perspectivas que analizan las dinámicas de violencia tanto en la pareja de personas adultas como en las relaciones de noviazgo en adolescentes (Reed et al., 2010; Riesgo et al., 2019): la primera se fundamenta en la teoría feminista enfatizando una postura unidireccional que considera a los varones como los únicos perpetradores y a las mujeres como las únicas víctimas de violencia (Ferrer-Pérez y Bosch, 2019); mientras que la segunda perspectiva, llamada bidireccional, no asigna roles permanentes entre víctimas y perpetradores (González et al., 2020) analizando la violencia desde un enfoque interaccional considerando que tanto hombres como mujeres pueden asumir los roles de víctimas y perpetadores de violencia (Pérez-Ruiz et al., 2020). 
En consonancia con lo anterior, en las últimas décadas antecedentes empíricos han sugerido la bidireccionalidad de la violencia en parejas jóvenes, se trata de un tópico muy debatido que apunta a la necesidad de un mayor desarrollo en su análisis, principalmente por su falta de especificación y poca contextualización (López y Frías, 2020; Reed et al., 2010; Spencer et al., 2020); es así como gran parte de las discrepancias se fundamentan en cómo las investigaciones sugieren que ambos sexos pueden ser perpetradores de violencia a partir de la prevalencia y frecuencia con la que se ejercen los comportamientos violentos, pero omitiendo el contexto y motivos por los cuales las mujeres también asumirían el rol de perpetradoras (López y Frías, 2020; Palmetto et al., 2013). En ese mismo tenor, desde la perspectiva feminista se ha sugerido que las mujeres tienden a ejercer violencia como una manera de autodefensa ante los actos violentos de su pareja, mientras que los hombres perpetrarían violencia para ejercer poder y control sobre ellas (Dardis et al., 2015; Gidycz y Dardis, 2014; Rodríguez, 2015; Walker et al., 2018); por tanto esta violencia en defensa propia o en respuesta a la violencia de su pareja masculina no debería hacerlas acredoras al adjetivo de maltratadoras (Langhinrichsen-Rohling et al., 2012; Saunders, 1986); pues tal como señala Benítez et al. (2017), en este caso las mujeres adolescentes ejercerían la violencia de manera no intencional. Empero, es importante mencionar que la evidencia empírica no ha estado de manera consistente en la línea de este supuesto encontrando, incluso, resultados contradictorios (Elmquist et al., 2016) favoreciendo en las últimas décadas distinciones más específicas sobre el estudio de las dinámicas de violencia en parejas (López y Frías, 2020; Spencer et al., 2020) enfocadas al análisis, entre otros aspectos, del contexto y los motivos por los cuales hombres y mujeres cometen y sufren violencia (Rodríguez, 2015; Rodríguez-Franco et al., 2022).
En ese sentido, uno de los principales antecedentes recae en el estudio de Makepeace (1986) quien analizó los principales motivos para cometer violencia física en hombres y mujeres universitarias, encontrando que la ira era el insentivo más común. Una década después Foshee (1996) utilizando una muestra de adolescentes clasificó a la violencia por defensa propia como una motivación de la violencia en la pareja y halló que ésta era la principal razón en mujeres para cometer violencia hacia sus parejas masculinas, posteriormente Molidor y Tolman (1998) empleando una muestra de 635 adolescentes de entre 13 y 18 años reportaron que el 21% de los varones y el 10% de mujeres incluidas en su muestra perpetraron violencia señalando a los celos como la principal razón; sin embargo cerca del 55% de las mujeres indicaron que debido a los efectos del alcohol en su pareja se habían presentado las conductas de violencia. Sumado a ello, en otra pesquisa realizada por Shorey et al. (2010) con estudiantes universitarios, se evaluaron 29 motivos para la violencia física, así hombres y mujeres manifestaron que la expresión de sentimientos como el enojo o la venganza eran los incentivos más comunes, también se encontraron datos interesantes que mostraron que la violencia física podía ocurrir debido a que era sexualmente excitante. Ahora bien, cabe señalar que los motivos para cometer violencia también se han explorado en parejas que se encuentran en concubinato o unión libre, por ejemplo en la investigación por Babcock et al. (2019), quienes hallaron que el 27% de la violencia física ejercida por hombres y más del 22% de los actos violentos físicos cometidos por mujeres ocurrieron en defensa propia. Recientemente Calvete et al. (2021), en su validación de un instrumento que pretende conocer las razones y reacciones de la violencia en el noviazgo en adolescentes, encontraron  que los celos y el enfado eran los motivos más comunes.
Ahora bien, sobre los motivos por los que surge la violencia en las relaciones de pareja existe una gran variabilidad en los resultados obtenidos que puede deberse, entre otras razones, a que aún no existe una homogeneidad en la metodología, medición y desarrollo de constructos para la determinación de los motivos para perpetrar violencia hacia la pareja (Langhinrichsen-Rohling et al., 2012), así se puede mencionar que una gran parte de los instrumentos utilizados para evaluar los motivos son elaborados por los mismos autores (Bair-Merritt et al., 2010) generando así una mayor diversidad de respuestas. Así mismo, numerosos estudios se enfocan principalmente en evaluar el poder, el control y la autodefensa como motivos debido a que se han encaminado en contrastar los dos principales supuestos de la perpetración de violencia de los hombres, por el poder; y en el caso de las mujeres, por autodefensa (Langhinrichsen-Rohling et al., 2012). Aunado a ello, gran parte de las investigaciones se enfocan en los motivos para el ejercicio de la violencia física, tal vez porque a ésta se le considera más fácil de identificar (Rodríguez, 2015). Derivado de ello, se ha resaltado la necesidad de obtener más datos cuantificables que permitan identificar los motivos que subyacen en la perpetración de la violencia en las relaciones de pareja (Calvete et al., 2021; Langhinrichsen-Rohling et al., 2012; Rodríguez-Franco et al., 2022) lo que permitiría una mejor comprensión de estos correlatos entre hombres y mujeres (Elmquist et al., 2016; Kelley et al., 2015).
El presente estudio
Por lo anterior existe una necesidad de estudios encaminados al entendimiento de las dinámicas de la violencia en el noviazgo en adolescentes que son víctimas y perpetradores, así el primer objetivo de esta investigación fue determinar la frecuencia con que varones y mujeres cometen y sufren violencia en sus relaciones de noviazgo y, como segundo objetivo, se pretende identificar cuáles son los principales motivos y el contexto en el que surgen los tipos de violencia verbal, control y física, así como las respuestas propias y de sus parejas ante estos actos de violencia; para el cumplimiento de estos objetivos, el presente trabajo se orientó en responder las siguientes preguntas de investigación:
1. ¿Cuál es el tipo de violencia que los y las adolescentes perpetran y sufren con mayor frecuencia en sus relaciones de noviazgo?
2. ¿Cuáles son los principales motivos por los que hombres y mujeres cometen y sufren diferentes formas de violencia en el noviazgo?
3. ¿En qué contexto suelen ocurrir los actos de violencia verbal, control y física en el noviazgo?
4. ¿De qué manera responden los y las adolescentes ante los actos violentos de sus parejas?
5. Desde la perspectiva de los y las participantes del estudio, ¿cómo suelen responder sus parejas ante los actos de violencia ejercidos por las y los encuestados?
Método
Se trata de un estudio empírico que se realizó desde el paradigma positivista, se utilizó un enfoque cuantitativo con un diseño no experimental de corte transversal, ex post facto y retrospectivo, con un alcance exploratorio y descriptivo.
Participantes
Participaron 539 adolescentes de cuatro instituciones públicas del estado de Puebla (México), con edades entre 13 y 19 años (x̄=15.78; DT=1.59), cabe señalar que 306 (56.8%) fueron mujeres y 233 (43.2%) varones, pese a que las instituciones educativas se encontraban en zonas urbanas el 20.8% de los y las adolescentes provenían de una zona rural, asimismo 260 (48.2%) de los y las participantes se encontraban en una relación actual de noviazgo con un promedio de duración en meses de 9.17 (DT=8.94), mientras 279 (51.8%) tuvieron una relación pasada con una media de duración en meses de 7.44 (DT=8.28). 
También es preciso señalar que los y las participantes se obtuvieron como una submuestra derivada de una muestra total de N=785 adolescentes, así también, que la selección de la muestra fue no probabilística y no representativa y bajo los siguientes criterios de inclusión: (1) adolescentes que indicaran haber sido víctimas y perpetradores de violencia en sus relaciones de noviazgo, es decir que hayan obtenido un promedio mayor a cero en la perpetración y recepción de la violencia en el noviazgo (Riesgo et al., 2019), (2) ser heterosexuales y (3) ser adolescentes escolarizados.
Materiales
Cuestionario de datos sociodemográficos: a través de un cuestionario de elaboración propia se recabó información sobre el sexo, edad, zona de procedencia e institución educativa de los y las participantes; también se agregaron preguntas para conocer a cerca de sus relaciones de noviazgo.
Violencia en el noviazgo: se aplicó el instrumento del Violence in Adolescent Dating Relationship Inventory, validado para población mexicana (Aizpitarte y Rojas-Solís, 2019), el cual se conforma por 38 reactivos que evalúan la violencia en el noviazgo tanto cometida como sufrida. Se divide en tres dimensiones: (1) violencia psicológica/verbal (5 ítems); (2) la violencia psicológica/controladora (8 ítems); donde se localizan las conductas que privan a la pareja de sus círculos sociales y que puede ser ejercida a través de los medios tecnológicos y de manera presencial y (3) la violencia directa/grave (6 ítems); donde se encuentran las conductas graves como la violencia física y sexual. La frecuencia de estos comportamientos se evalúa a través de una escala Likert que va del 1 al 10 donde: 1=Nunca y 10=Siempre. La confiabilidad obtenida en su validación a través del índice de alpha de Cronbach en cada subescala fue superior al .80, específicamente para la violencia psicológica/verbal cometida fue de .82 y .91 en su modalidad sufrida; en el caso de la dimensión psicológica/controladora en la modalidad cometida y sufrida ambas obtuvieron .93; y, por último, las subescalas de violencia directa/grave mostraron una fiabilidad de .93 en su modalidad cometida y .87 en la sufrida.
Para conocer quién iniciaba con mayor frecuencia las discusiones y las conductas de violencia en sus relaciones de noviazgo, se formularon los siguientes reactivos: Si hay discusiones, ¿quién la inicia normalmente? Y si hay violencia (verbal, control o física), ¿quién la inicia normalmente?, ambas con las siguientes opciones de respuesta: 0=Nadie, 1=Yo, 2=Mi pareja, 3=Ambos, 4=No hay discusiones o violencia (verbal, control o física).
Motivos de la violencia en el noviazgo: para conocer las principales razones por las cuales los y las participantes tenían discusiones y perpetraban y sufrían los tipos de violencia verbal, control y física, se elaboraron los siguientes ítems: ¿Cuáles suelen ser los motivos de sus discusiones?; en tu caso, ¿cuál suele ser el principal motivo para ejercer violencia?; y en el caso de tu pareja, ¿cuál suele ser su principal motivo para ejercer violencia?, éstas dos últimas incluyeron opciones de respuesta como: 1=Celos, 2=Para controlar, 3=Querer salirme/se con la mía/suya, 4=Para provocar, 5=Porque estamos jugando, 6=Por juego sexual, 7=Por venganza, entre otras.
Contexto de la violencia en el noviazgo: para el presente trabajo el contexto se refiere al momento en el cual surgen las conductas de violencia; en ese sentido, para identificar en qué momento se presentaban las conductas de violencia (verbal, control y física), así como las respuestas propias y de sus parejas, se elaboraron las siguientes preguntas: ¿Cuándo surge la violencia?, con las opciones de: 1=Después de una discusión, 2=En medio de una discusión, 3=De la nada y en cualquier momento del día, 4=No hay violencia (verbal, control o física) y 5=Otro. ¿Cómo respondes tú? Con los anclajes de: 1=Defenderme con igual violencia (verbal, control o física) 2=Defenderme con mayor violencia (verbal, control o física), 3=No hacer nada, 4=Irme del sitio, 5=Intento hablar, 6=No hay violencia (verbal, control o física), 7=Otro. ¿Cómo responde tu pareja? Con las siguientes alternativas de respuesta: 1=Defenderse con igual violencia (verbal, control o física), 2=Defenderse con mayor violencia (verbal, control o física), 3=No hace nada, 4=Irse del sitio, 5=Intenta hablar, 6=No hay violencia (verbal, control o física) y 7=Otro. Y particularmente, en la violencia del tipo control, se añadió otra pregunta: ¿En qué contexto se da la violencia del control? con las siguientes opciones de respuesta: 1=Solamente a través de redes sociales y/o celular, 2=Solamente cara a cara, 3=Por ambas vías (redes sociales y/o celular y cara a cara), 4=Por ambas vías, pero especialmente por redes sociales y/o celular, 5=Por ambas vías, pero especialmente cara a cara, 6=No hay control y 7=Otro.
Procedimientos
Se realizó una junta con las autoridades de cada institución educativa a quienes se les solicitó el permiso para realizar la investigación, una vez obtenido el consentimiento institucional se procedió a compartir el cuestionario a los y las estudiantes vía on line a través de la plataforma de Google forms, el tiempo aproximado para ser completado fue de 15 a 20 minutos. 
Análisis de los datos
El tratamiento de los datos se hizo mediante el Programa JASP en su versión 16.0. En primer lugar, se calcularon los análisis de fiabilidad y normalidad a través del índice de alpha de Cronbach y el test de Kolgomorov Smirnov respectivamente. Así mismo se obtuvieron los principales estadísticos descriptivos para cada subescala de la violencia en el noviazgo y para determinar si varones o mujeres cometían o sufrían con mayor frecuencia las diferentes formas de violencia en el noviazgo se realizaron los análisis inferenciales a través del análisis paramétrico de t de Student, a pesar de que la distribución de los datos resultó ser distinta a la normal, esto con la finalidad de robustecer los análisis (García-Méndez y Rivera-Ledesma, 2020). Para determinar el tamaño del efecto se consideraron los criterios señalados por Cohen (1998): .01=efecto pequeño, .06=efecto moderado y .14=efecto grande. Por último, se calculó la distribución de frecuencia en cada opción de respuesta referente al contexto y motivos para sufrir o perpetrar la violencia en el noviazgo.
Consideraciones éticas
El consentimiento de los padres y madres de familia se obtuvo a través las autoridades de las instituciones educativas, asimismo, a los y las participantes del estudio se les solicitó su consentimiento informado, también se les explicó la voluntariedad, confidencialidad y anonimato de su participación; elementos que se expusieron explícitamente de manera verbal y en un apartado incluido en el formulario, el cual integraba la opción de continuar con la investigación o, en caso de tener una negativa como respuesta, de abandonarla. Todo lo anterior se realizó de acuerdo con los lineamientos establecidos por la Declaración de Helsinki (Manzini, 2000), el Código ético de la APA (2017) y la Sociedad Mexicana de Psicología (2010), por último, es pertinente señalar que no se otorgó algún tipo de compensación por la participación en la investigación.
Resultados
En primer lugar se presentan los principales estadísticos descriptivos y las diferencias por sexo en cada dimensión de la violencia en el noviazgo (ver Tabla 1), de manera general se observó que la consistencia interna de las sub escalas implementadas fue buena, asímismo que, a pesar de que la frecuencia de la violencia podría considerarse baja, la de tipo control aislamiento sufrida obtuvo mayor frecuencia en hombres y mujeres en comparación con las otras formas de violencia en el noviazgo, y por último, el análisis de t de Student permitió identificar diferencias estadísticamente significativas únicamente en la violencia directa severa sufrida, siendo los hombres quienes tuvieron una mayor puntuación en comparación con las mujeres, aunque el tamaño del efecto fue pequeño (Cohen 1998).
       Tabla 1. 
       Estadísticos descriptivos y diferencias por sexo de la violencia en el noviazgo
	Variables
	Principales estadísticos 
descriptivos
	Significación estadística y tamaño del efecto

	Violencia
	Sexo
	α
	KS
	x̄
	DE
	Mín
	Máx
	t
	p
	η²

	Cometida
	PV
	M
	.82
	.000
	1.58
	.989
	1
	8.40
	1.154
	.249
	.002

	
	
	H
	.65
	.000
	1.49
	.744
	1
	6.60
	
	
	

	
	PC
	M
	.88
	.000
	1.81
	1.29
	1
	9.13
	-1.040
	.299
	.002

	
	
	H
	.88
	.000
	1.93
	1.28
	1
	8.88
	
	
	

	
	DG
	M
	.90
	.000
	1.25
	.879
	1
	10
	-.954
	.341
	.001

	
	
	H
	.70
	.000
	1.32
	.735
	1
	5.33
	
	
	

	Sufrida
	PV
	M
	.86
	.000
	1.73
	1.27
	1
	8.60
	-.413
	.689
	.000

	
	
	H
	.64
	.000
	1.77
	1.02
	1
	7.20
	
	
	

	
	PC
	M
	.93
	.000
	2.02
	1.72
	1
	10
	-.967
	.334
	.001

	
	
	H
	.90
	.000
	2.16
	1.54
	1
	9.75
	
	
	

	
	DG
	M
	.91
	.000
	1.27
	.963
	1
	10
	-2.923
	.004
	.015

	
	
	H
	.65
	.000
	1.50
	.854
	1
	5.33
	
	
	


Nota: PV=Psicológica/verbal, PC=Psicológica/controladora, DG=Directa/grave, M=Mujeres, H=Hombres, α=Alpha de Cronbach, KS=Kolmogorov Smirnov, x̄=Media, DE=Desviación estándar, Mín=Mínimo, Máx=Máximo.

Ahora bien, en la Tabla 2, se muestran la respuesta de los y las participantes ante la pregunta de quién inicia normalmente las discusiones y la violencia, de acuerdo con los resultados se encontró que la mayoría de las mujeres y varones señalaron que las discusiones, la violencia del control y física suele ser iniciadas por ambos.
Tabla 2. 
Distribución de frecuencias para conocer quién inicia las discusiones y violencia
	
	
	
	
	D
	VC
	VV
	VF

	
	
	
	n
	f 
	f 
	f 
	f

	¿Quién inicia normalmente?
	Nadie
	M
	306
	23
	64
	106
	50

	
	
	H
	233
	39
	55
	86
	11

	
	Yo
	M
	306
	48
	53
	21
	9

	
	
	H
	233
	25
	44
	11
	5

	
	Mi pareja
	M
	306
	40
	45
	25
	13

	
	
	H
	233
	45
	41
	22
	17

	
	Ambos
	M
	306
	177
	122
	45
	24

	
	
	H
	233
	105
	79
	52
	20

	
	No hay
	M
	306
	18
	22
	109
	210

	
	
	H
	233
	19
	14
	62
	180


Nota: M=Mujeres, H=Hombres, D=Discusiones, VC=Violencia de control, VV=Violencia verbal, VF=Violencia física

En esta misma línea, se buscó identificar los motivos por los cuales surgían las discusiones entre los y las adolescentes, así, como se observa en la Tabla 3 los celos fueron la opción más señalada por varones (36.9%) y mujeres (37.9%); también es preciso señalar que en la opción otros, las y los participantes, tendieron a incluir situaciones específicas más que motivos.
                                              Tabla 3.
                                              Motivos de las discusiones
	
	Mujeres
n=306
	Hombres
n=233

	
	f
	f

	Celos
	116
	86

	Desacuerdos
	3
	2

	Amistades
	32
	19

	Otros
	138
	106

	Ninguno/No hay
	17
	19




Posteriormente se identificaron los motivos, el contexto y las respuestas propias y de la pareja ante los actos de violencia, siguiendo este orden de ideas, a continuación se presentan las respuestas de los y las adolescentes para la violencia verbal, comenzando por los motivos (ver Tabla 4), se halló que los celos fueron la opción más señalada entre mujeres y varones, también es relevante mencionar que un porcentaje superior de hombres (31.7%) señalaron que los celos son la principal razón para sufrir violencia verbal en comparación con las mujeres (23.2%). Seguido de los celos se encontró que “porque estamos jugando” fue la segunda opción que mayor señalaron los y las adolescentes para perpetrar y sufrir violencia.
      Tabla 4. 
      Motivos para sufrir y perpetrar violencia de tipo verbal
	
Motivos
	Perpetración
	
	Victimización

	
	M
n=306
	H
n=233
	
	M
n=306
	H
n=233

	
	f
	f
	
	f
	f

	Por celos
	66
	61
	
	71
	74

	Para controlar
	0
	0
	
	0
	0

	Salirme/se con la mia/suya
	4
	3
	
	3
	7

	Para provocar
	6
	3
	
	6
	3

	Porque estamos jugando
	14
	12
	
	13
	6

	Por juego sexual
	3
	2
	
	2
	1

	Por venganza
	1
	5
	
	0
	2

	Para molestar
	4
	9
	
	12
	5

	Por accidente/sin querer
	1
	0
	
	3
	1

	Para agredir o hacer daño
	0
	0
	
	0
	0

	Para defender argumentos
	5
	9
	
	9
	13

	No hay violencia verbal
	181
	119
	
	182
	111

	Otro
	21
	10
	
	5
	10


      Nota: M=Mujeres, H=Hombres

En cuanto al contexto en el que surgen los actos de violencia verbal (ver Tabla 5) se encontró que “en medio de una discusión” fue la opción más señalada tanto en mujeres (25.4%) como en hombres (22.7%) y en cuanto a las respuestas propias y de la pareja se halló en primer lugar que “intentar hablar” y en segundo “defenderme con igual violencia verbal” fueron las alternativas que mayormente señalaron los y las adolescentes como respuestas propias y de la pareja.
Tabla 5. 
Contexto, respuestas propias y de la pareja ante la violencia de tipo verbal
	
	M
n=306
	H
n=233

	
	
	f 
	f 

	Cuándo surge
	Después de una discusión
	18
	15

	
	En medio de una discusión
	78
	53

	
	De la nada y en cualquier momento del día
	23
	26

	
	No hay violencia verbal
	186
	139

	
	Otro
	1
	0

	Cómo respondes tú
	Defenderme con igual violencia verbal
	35
	19

	
	Defenderme con mayor violencia verbal
	10
	1

	
	No hacer nada 
	3
	8

	
	Irme del sitio
	20
	23

	
	Intento hablar
	49
	67

	
	No hay violencia verbal
	188
	115

	
	Otro
	1
	0

	Cómo responde tu pareja
	Defenderse con igual violencia verbal
	31
	22

	
	Defenderse con mayor violencia verbal
	9
	11

	
	No hace nada 
	8
	17

	
	Irse del sitio
	14
	14

	
	Intenta hablar
	51
	46

	
	No hay violencia verbal
	190
	122

	
	Otro
	3
	1


Nota: M=Mujeres, H=Hombres

Ahora bien, en lo que concierne a la violencia del tipo control (ver Tabla 6), se identificó que el principal motivo para perpetrarla y sufrirla tanto en hombres como en mujeres fueron los celos y también es preciso señalar que en esta opción se presentaron porcentajes más altos como motivo de victimización en hombres (45.9%) que en mujeres (38.5%); la segunda opción más señalada fueron las inseguridades tanto para la perpetración como para la victimización.
                       Tabla 6. 
                           Motivos para perpetrar y sufrir violencia de tipo control
	
Motivos
	Perpetración
	
	Victimización

	
	M
n=306
	H
n=233
	
	M
n=306
	H
n=233

	
	f
	f
	
	f
	f

	Por celos
	96
	82
	
	118
	107

	Inseguridades
	60
	47
	
	55
	48

	Salirme/se con la mía/suya
	6
	3
	
	14
	4

	Para provocar
	6
	0
	
	3
	4

	Porque estamos jugando
	32
	23
	
	38
	19

	Por juego sexual
	1
	4
	
	4
	3

	Por venganza
	2
	2
	
	0
	0

	Para molestar
	28
	9
	
	13
	4

	Para agredir o hacer daño
	1
	0
	
	2
	0

	No hay control
	70
	62
	
	56
	37

	Otro
	4
	1
	
	3
	7


                            Nota: M=Mujeres, H=Hombres

Siguiendo con la violencia de tipo control (ver Tabla 7), se halló que la mayoría de mujeres (29.7%) y hombres (25.7%) indicaron que este tipo de violencia surge a través de dos vías: redes sociales y/o celular y cara a cara, añadido a ello se encontró que la mayoría de mujeres (32.6%) y varones (30.4%) señalaron que esta surge en medio de una discusión, y en cuanto a las respuestas propias ante este tipo de violencia se identificó que la mayoría de las mujeres (24.1%) indicó “intentar hablar”; sin embargo un porcentaje similar de mujeres señaló como respuesta que se defiende con igual control (23.2%) y en varones la mayoría indicó que responde con igual control (24.8%), y un porcentaje similar (24.0%) indicó que intenta hablar. En cuanto a las respuestas de la pareja la mayoría de mujeres (23.5%) y varones (25.7%) señalaron que su pareja intenta hablar y en segundo lugar mujeres (18.9%) y varones (19.7%) reportaron que sus parejas se defienden con igual control.
       Tabla 7. 
       Contexto, respuestas propias y de la pareja ante la violencia de tipo control
	
	
	M
n=306
	H
n=233

	
	
	f 
	f

	Qué contexto se da
	Solamente a través de redes sociales y/o celular
	29
	31

	
	Solamente cara a cara
	37
	42

	
	Ambas vías (redes sociales y/o celular y cara a cara)
	91
	60

	
	Ambas vías, pero especialmente por redes sociales y/o celular
	23
	16

	
	Ambas vías, pero especialmente cara a cara
	53
	42

	
	No hay control
	71
	41

	
	Otro
	2
	1

	Cuándo surge
	Después de una discusión
	88
	69

	
	En medio de una discusión
	100
	71

	
	De la nada y en cualquier momento del día
	44
	39

	
	No hay control
	73
	53

	
	Otro
	1
	1

	Cómo respondes tú
	Defenderme con igual control
	71
	58

	
	Defenderme con mayor control
	32
	27

	
	No hacer nada y dejar que me siga controlando
	5
	10

	
	Hacer como que no me doy cuenta de que me controla
	6
	9

	
	Decirle que no me controle más
	17
	6

	
	Preguntarle por qué me controla
	12
	10

	
	Iniciar una discusión cara a cara
	15
	4

	
	Iniciar una discusión por redes sociales o el celular
	2
	0

	
	Irme del sitio 
	11
	10

	
	Intento hablar
	74
	56

	
	No hay control
	61
	41

	
	Otro
	0
	2

	Cómo responde tu pareja
	Se defiende con igual control
	58
	46

	
	Se defiende con mayor control
	42
	27

	
	No hace nada y deja que le siga controlando
	10
	6

	
	Hacer como que no se da cuenta de que lo controlo
	12
	7

	
	Decirme que no le controle más
	11
	8

	
	Preguntarme por qué le estoy controlando
	11
	12

	
	Inicia una discusión cara a cara
	11
	6

	
	Inicia una discusión por redes sociales o el celular
	4
	1

	
	Irse del sitio 
	6
	12

	
	Intenta hablar
	72
	53

	
	No hay control
	67
	54

	
	Otro
	2
	1


Nota: M=Mujeres, H=Hombres

Ahora bien, el último tipo de violencia del cual se analizan los motivos de su perpetración y victimización es la física (ver Tabla 8), y bien, con base en las respuestas obtenidas se encontró que nuevamente la mayoría de los y las adolescentes señalaron que los celos suelen ser la principal razón para perpetrar y sufrir violencia física, y de igual manera se presentó un porcentaje mayor, como motivo de victimización en hombres (11.5%) en comparación con las mujeres (9.4%) y como segundo incentivo, del mismo modo, tanto para la perpetración como para la victimización en hombres y mujeres fue: “porque estamos jugando”.
                   Tabla 8. 
                   Motivos para perpetrar y sufrir violencia de tipo física
	
	Perpetración
	
	Victimización

	
	M
n=306
	H
n=233
	
	M
n=306
	H
n=233

	
	f
	f
	
	f
	f

	Por celos
	30
	20
	
	29
	27

	Para controlar
	0
	0
	
	0
	0

	Salirme/se con la mía/suya
	2
	2
	
	2
	4

	Para provocar
	2
	1
	
	4
	3

	Porque estamos jugando
	16
	8
	
	8
	6

	Por juego sexual
	4
	4
	
	6
	3

	Por venganza
	0
	0
	
	2
	3

	Para molestar
	3
	2
	
	1
	4

	Por accidente/sin querer
	1
	0
	
	1
	1

	Por defensa
	0
	0
	
	0
	0

	Para agredir o hacer daño
	1
	8
	
	4
	3

	No hay violencia física
	247
	182
	
	249
	174

	Otro
	0
	6
	
	0
	5


                   Nota: M=Mujeres, H=Hombres

En cuanto al contexto, respuestas propias y de la pareja ante la violencia de tipo física (ver Tabla 9), se identificó que frecuentemente esta surge en medio de una discusión de acuerdo con la mayoría de mujeres (25.4%) y varones (22.7%), y en cuanto a las respuestas que surge ante este tipo de violencia tanto propias como de la pareja, se encontró que intentar hablar y defenderse con igual violencia física fueron las alternativas más señaladas por ambos sexos.
Tabla 9. 
Contexto, respuestas propias y de la pareja ante la violencia de tipo física
	
	M
n=306
	H
n=233

	
	
	f 
	f 

	Cuándo surge
	Después de una discusión
	18
	15

	
	En medio de una discusión
	78
	53

	
	De la nada y en cualquier momento del día
	23
	26

	
	No hay violencia física
	186
	139

	
	Otro
	1
	0

	Cómo respondes tú
	Defenderme con igual violencia física
	35
	19

	
	Defenderme con mayor violencia física
	10
	1

	
	No hacer nada 
	3
	8

	
	Irme del sitio
	20
	23

	
	Intento hablar
	49
	67

	
	No hay violencia física
	188
	115

	
	Otro
	1
	0

	Cómo responde tu pareja
	Defenderse con igual violencia física
	31
	22

	
	Defenderse con mayor violencia física
	9
	11

	
	No hacer nada 
	8
	17

	
	Irse del sitio
	14
	14

	
	Intenta hablar
	51
	46

	
	No hay violencia física
	190
	122

	
	Otro
	3
	1


Nota: M=Mujeres, H=Hombres
Discusión
El presente estudio pretendió, en primer lugar, determinar la frecuencia con la que varones y mujeres cometen y sufren violencia en sus relaciones de noviazgo y, en segunda instancia, la identificación de los principales motivos y el contexto en el que surgen los tipos de violencia verbal, control y física, así como las respuestas propias y de sus parejas ante estos actos de violencia. En este sentido, en respuesta a la primera pregunta (“¿Cuál es el tipo de violencia que los y las adolescentes perpetran y sufren con mayor frecuencia en sus relaciones de noviazgo?”) se encontró que la psicológica/controladora fue el tipo de violencia que se cometió y sufrió con mayor frecuencia, datos respaldados por otros estudios realizados en jóvenes y adolescentes (Gómez y Rojas-Solís, 2020: Romero-Méndez et al., 2021); asimismo, para este tipo de violencia en particular se les preguntó a los y las adolescentes cómo fue que se ejerció y la mayoría indicó dos vías: redes sociales y/o celular y cara a cara, algo que coincide con otras investigaciones que muestran que la violencia del control también puede ser ejercida a través de los medios tecnológicos (Javier-Juárez et al., 2021) y que podría explicarse debido a la facilidad de acceso y uso que los y las adolescentes tienen de los medios tecnológicos y redes sociales (Durán y Martínez-Pecino, 2015). En ese mismo tenor, es preciso subrayar que los hallazgos obtenidos son relevantes para futuras evaluaciones del fenómeno y, sobre todo, en la implementación de programas de prevención y tratamiento, debido a que las conductas de control suelen omitirse en favor de la violencia psicológica, física y sexual.
Ahora bien, en respuesta a la segunda pregunta (“¿Cuáles son los principales motivos por los que hombres y mujeres cometen y sufren las diferentes formas de violencia en el noviazgo?”) se encontró que, para todas las modalidades de la violencia en el noviazgo fueron los celos el principal motivo para cometer y sufrir violencia, resultados en concordancia con lo encontrado en otras pesquisas realizadas en adolescentes (Borrajo y Gámez-Guadix, 2015; Calvete et al., 2021). Una posible explicación estriba en que los celos, como distorsiones cognitivas, comúnmente son utilizados para justificar los actos violentos (Borges y Spanó, 2017) favoreciendo que los y las adolescentes puedan confundirlos con muestras de afecto y amor (Peña et al., 2019) y con ello incluso facilitar a que los celos sean normalizados (Marcos e Isidro, 2019). Sumado a ello, se encontró que específicamente para la violencia de tipo control, las “inseguridades” fueron el segundo motivo que la mayoría de los y las adolescentes indicaron para cometer o sufrir este tipo de violencia, lo cual encuentra eco en algunos antecedentes empíricos que han señalado a esta variable como una manifestación del apego ansioso, sugiriendo que las personas con este tipo de apego generan una excesiva necesidad de encontrar seguridad en su pareja (Mende et al., 2019) y que ante el sentimiento de rechazo o falta de disposición pueden generar sentimientos de inseguridad manifestados principalmente en el ejercicio de conductas de control, celos y obsesión (Guzmán et al., 2015; Rodríguez et al., 2015). Seguidamente se identificó el aspecto lúdico (“Porque estamos jugando”) como la tercera opción más señalada por los y las adolescentes para cometer y sufrir violencia de tipo control y la segunda para cometer y sufrir la violencia verbal y física; se trata de hallazgos que concuerdan con lo apuntado por otros estudios realizados en jóvenes, los cuales han identificado al contexto de juego donde pueden surgir y, en algunos casos, justificarse, los actos de violencia (Frías, 2016; Foshee et al., 2007; Gonzalez-Mendez y Hernandez-Cabrera, 2009; Muñoz-Rivas et al., 2021). La importancia de estos datos radica en que los y las adolescentes podrían estar minimizando los actos violentos, como dar una bofetada o patada, al considerarlos como parte de un juego, como una estrategia para evitar interpretar el suceso como violento (Gómez y Rojas-Solís, 2020; Rodríguez, 2015).
Ahora bien, para el caso de la tercera pregunta de investigación (¿En qué contexto suelen ocurrir los actos de violencia verbal, control y física en el noviazgo?) los y las participantes señalaron que para todos los tipos de violencia (verbal, control y física) estos solían ocurrir en medio de una discusión, lo cual puede ser similar a lo obtenido en otras investigaciones realizadas con población adulta como la de Rodríguez y Córdova (2009) y en población adolescente (Peña et al., 2019), quienes refieren que las discusiones suelen ser un problema común en las relaciones de pareja, así mismo los autores encontraron que las discusiones solían convertirse en violencia verbal e incluso en violencia física, advirtiendo así una posible dinámica o ciclo de violencia donde las discusiones podrían ser el punto de partida o un antecedente hacia el ejercicio de violencia. Aunado a ello el presente trabajo incluyó dos reactivos, el primero de ellos inquirió sobre quién iniciaba normalmente las discusiones, donde la mayoría de los y las adolescentes indicaron que ambos, y el segundo reactivo buscó conocer sobre los principales motivos por los cuales se iniciaba una discusión, así según las respuestas obtenidas destacaron nuevamente a los celos como el principal motivo, hallazgo respaldado por otros estudios en adolescentes (Borrajo y Gámez-Guadix, 2015; Peña et al., 2019) donde se ejemplifican algunas de estas conductas de celos que propician las discusiones, la mayoría relacionadas con las interacciones en redes sociales, como que la pareja reciba o de likes a fotos o publicaciones de otras personas.
Continuando con la cuarta pregunta, ésta se orientó a identificar de qué manera responden los y las adolescentes ante los actos violentos de sus parejas; así, de manera general “Intentar hablar” fue la opción más señalada por los y las adolescentes, suceso que podría resultar positivo, pues investigaciones realizadas en poblaciones adultas han encontrado que esta estrategia de reflexión/comunicación predice de forma negativa a la violencia psicológica (Méndez y García, 2015); sin embargo, en población de jóvenes y adolescentes no es esperable que este tipo de reacciones sean las más empleadas pues, de acuerdo con Alegría y Rodríguez (2017), hombres y mujeres tienden a responder a las acciones violentas de sus parejas. 
Por otro lado, la segunda opción más señalada en la muestra de mujeres fue: “Responder con igual violencia (verbal, control o física)”, algo que podría ser parcialmente corroborado con otros estudios, especialmente de enfoque cualitativo como el realizado por Black y Weisz (2005), quienes en su investigación encontraron que las adolescentes tendían a pensar que si los hombres pegaban, ellas también podrían hacerlo; hecho que podría indicar que las mujeres utilizan la violencia como una manera de autodefensa, aunque no suele ser la opción más indicada (Bair-Merritt et al., 2010). Por otra parte, en el caso de los varones, la mayoría indicó defenderse con igual violencia específicamente de tipo control, lo que podría sugerir que tanto mujeres como varones pueden utilizar la violencia como respuesta para defenderse de la violencia ejercida por sus parejas (Dardis et al., 2015); estos resultados podrían diferir de lo propuesto por algunos estudios feministas que señalan que únicamente las mujeres utilizan la violencia como una manera de autodefensa ante la violencia ejercida por su pareja masculina (Benítez et al., 2017; Walker et al., 2018). Pese a esto, es preciso reconocer lo señalado por algunos autores, como Calvete et al. (2021), quienes mencionan que la violencia en el noviazgo ejercida como autodefensa aún continúa siendo un tema controversial, que bien podría esclarecerse a través de técnicas de investigación cualitativa. 
Por otro lado, y siguiendo con la discusión de los resultados, es conveniente comentar que, como segunda opción para la violencia psicológica y física, la mayoría de los varones indicaron “Irse del sitio” como respuesta a la violencia de sus parejas, se trata de un hallazgo que encuentra eco en otros estudios realizados en poblaciones adultas (Méndez et al., 2013); donde se encontró que los varones utilizaron más estrategias de evitación en comparación con las mujeres. En este sentido, es relevante mencionar este dato pues el empleo de un estilo de afrontamiento pasivo, en este caso el de evitación, podría predecir la violencia recibida en las relaciones de pareja (Méndez & García, 2015); pues de acuerdo con lo señalado por Moreno-Méndez et al. (2019), cuando un adolescente se retira puede que su pareja perciba este comportamiento como frustrante y exprese respuestas emocionales y conductas violentas.
En relación con lo anterior, también se pretendió conocer, desde la perspectiva de los y las adolescentes participantes, cómo solían responder sus parejas ante los actos violentos ejercidos por los y las encuestados, de acuerdo con las respuestas obtenidas se identificó que la mayoría de varones y mujeres intentan hablar, lo que podría corroborar los resultados discutidos en la cuarta pregunta de investigación; así ésta estrategia resulta favorable puesto que evitaría un escalamiento de la violencia (Hernández, 2010). Por otra parte, es relevante señalar que como segunda opción más señalada se encuentra la de defenderse con igual violencia, ya sea verbal, de control o física y las tasas de adolescentes que señalaron esta opción fueron similares, lo que podría contrastar con lo encontrado en otros estudios realizados con poblaciones adultas como el de Babcock et al. (2019), quienes encontraron que las mujeres eran más propensas que los hombres a informar que la violencia de su pareja se había cometido en defensa propia.
Ahora bien, entre otros hallazgos adyacentes e importantes a discutir, se encontró que dentro de la dinámica de violencia bidireccional la frecuencia con la que se cometen y sufren los distintos tipos de violencia en el noviazgo podría considerarse baja; en este sentido es relevante señalar la importancia de brindar estos datos, pues las investigaciones se han enfocado en describir esta problemática a partir de la prevalencia, la cual en varias investigaciones suele ser alta omitiendo así aspectos más específicos e importantes como la intensidad o frecuencia de las conductas violentas (Rodríguez et al., 2018).
Conclusiones
Con base en los resultados anteriormente abordados se presentan las siguientes conclusiones: 
En primer lugar, se encontró que la violencia psicológica/controladora es el tipo de violencia que los y las adolescentes cometen y sufren con mayor frecuencia, así mismo que este tipo de violencia puede ejercerse por dos vías (cara a cara y celular y redes sociales) lo que podría indicar que nuevas formas de violencia en el noviazgo han surgido a la par de los medios tecnológicos y redes sociales y requieren mayor atención por parte de la comunidad científica. 
Como segunda conclusión se halló que los celos fueron el principal motivo para que los y las adolescentes cometieran y sufrieran violencia en el noviazgo, datos que resultan alarmantes debido a que los celos en las relaciones sentimentales también se han asociado a sucesos más graves que pueden, incluso, atentar contra la vida de la pareja. 
También se encontró que el momento en el que suelen ocurrir los actos de violencia (verbal, control y física) es en medio de una discusión, lo cual es de gran relevancia para las acciones preventivas, sobre todo en el entendido de que las tácticas de solución de conflictos inadecuadas o discusiones mal gestionadas podrían derivar en actos de violencia.
Por último, se identificó un patrón entre las respuestas de los y las adolescentes ante los actos violentos, así la mayoría indicó que tanto ellos como sus parejas intentaban hablar y, seguido de ello, otro porcentaje indicó que se defendía con igual violencia (verbal, control y física). Esto último podría indicar que tanto hombres como mujeres pueden utilizar la violencia como una forma de autodefensa o en respuesta ante los actos violentos de sus parejas. 
A manera de ideas finales, la comunidad científica se ha enfocado en determinar la bidireccionalidad de la violencia a través de la frecuencia con la que varones y mujeres ejercen y sufren los distintos tipos de violencia, sin embargo, se suele dejar de lado un estudio específico para determinar los motivos y las situaciones por las que pueden ocurrir las conductas violentas. En este sentido, la presente investigación pretendió realizar un análisis enfocado en este fenómeno en una población de adolescentes que indicaron vivir una dinámica de violencia bidireccional, algo que comúnmente no se ha implementado en pesquisas precedentes. Así se identificó los principales motivos por los que los y las adolescentes pueden cometer y sufrir violencia, así como el momento en el que pueden presentarse estos actos; todo ello en la línea de lo que recientemente ha sido señalado por algunos autores, como Rodríguez-Franco et al. (2022), quienes recalcan la importante necesidad de explorar el contexto, los distintos escenarios y reacciones que podría explicar el ejercicio de violencia mutua en adolescentes y con ello determinar si esta surge como un método de defensa propia o se ejerce de manera intencional.
Limitaciones, fortalezas y futuras líneas de investigación
Una primera limitación se encuentra en el alcance exploratorio y descriptivo del estudio, que no permite inferir relaciones causales, así mismo la selección de la muestra no probabilística y no representativa impide la generalización de los resultados obtenidos otra limitación se halla en la falta de control de la deseabilidad social de las respuestas de los y las participantes. Sin detrimento de lo anterior, también es preciso señalar algunas fortalezas de esta investigación, entre las cuales se destaca el análisis de los motivos, el contexto y las respuestas ante los actos violentos que se presentan en las relaciones de noviazgo, aspectos que no son comúnmente evaluados en el estudio del fenómeno, todo ello sin olvidar que esta investigación se realizó en una muestra de adolescentes seleccionados con el perfil de víctimas y perpetradores que permitió realizar un análisis más específico de este fenómeno. En cuanto a las futuras líneas de investigación sería conveniente continuar con los aspectos evaluados en este trabajo con la intención de obtener un cuadro más completo e integral de la violencia en el noviazgo y colaborar en los esfuerzos realizados para prevenir y tratar a esta problemática.
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